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CAPÍTULO 1

Un misterioso caballero
emprende un curioso viaje

DE PHILEAS FOGG, u un 

caballero bastante misterioso, solocaballero bastante misterioso, solo 

se sabía que era rico y un miembro 

honorable del Reform Club. Hacía 

años que no abandonaba Londres, 

pero parecía conocer bien el mundo:pero parecía conocer bien el mundo: 

intervenía a menudo en las conver-intervenía a menudo en las conver-

saciones del club sobre rutas marítimas, viajes y viaje-

ros por el globo.

Vivía solo en el número 7 de Savile Row, donde nunca

entraba nadie excepto el ayuda de cámara a su servicio. 

Siempre  almorzaba y cenaba en el club, donde sus pasa-

tiempos eran jugar a las cartas y la lectura de periódicos, 
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regresaba puntualmente a regresaba puntualmente a 

medianoche. medianoche.

De su sirviente exigía una 

perfecta precisión. La mañana perfecta precisión. La mañana 

del 2 de octubre lo despidió, después de que hubiera ca-

lentado el agua de afeitar dos grados menos de lo debido.

A las 11:30 se presentó en la puerta un joven de unos 

treinta años. 

—¿Eres francés y te llamas John? —preguntó Phileas 

Fogg.

—Jean —lo corrigió el otro—, Jean Passepartout.

—De acuerdo —dijo Fogg—. Desde ahora mismo estás

a mi servicio. —Luego salió para ir al club.
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Sobre el reloj de su habitación, Passepartout encontró

un papel con todas sus tareas diarias, rigurosamente plani-

fi cadas por Fogg, que era una persona muy organizada.

Fogg pasó la tarde leyendo en el club y a las seis en 

punto entró en el salón, donde cinco socios y compañeros 

de cartas discutían una noticia reciente: alguien había ro-

bado cincuenta y cinco mil libras del Banco de Inglaterra.

Los mejores policías y detectives ingleses estaban bus-

cando al responsable, dentro y fuera del país, pero los miem-

bros del club pensaban que ebros del club pensaban que el ladrón se había aprovechado 

para su fuga del progreso de los mopara su fuga del progreso de los mo-

dernos medios de transpordernos medios de transporte. Fogg 

estaba de acuerdo y les enseestaba de acuerdo y les enseñó un 

artículo publicado el día anartículo publicado el día anterior 

en el periódico:

—Aquí queda demostr—Aquí queda demostrado, se-

ñores, que con una cuidadosñores, que con una cuidadosa pre-

paración del viaje se puede dparación del viaje se puede dar la 

vuelta al mundo en ochenvuelta al mundo en ochenta días.




